
fundador y Director: Pon Clodoaido piña!

a .m> ni Precios de suscripción
Mrecctón, llsdacción P Wnistelóiife^
, San 08 oque. S, balo i.quierda riXtranj?^ ;................ ?° í

||(Jases e individuos tropa, mes. 1 peseta

MADRID
Sábado, 2$ de Noviembre de 1907

ANUNCIOS
Cuarta plana. 10 céntimos línea.
Reclam os y noticias. ^5 » s
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

f| convencionales.

Húmero 790
Número del día, 5 céiatlatios.
Idem atrasado, SO ídem.

Eslíen..
19 de Julio de 1808.

May contra nuestra volun tad no hemos 
podido concurrir á la reunión que los se­
nadores y diputados por las provincias 
andaluzas han celebrado ayer en el Con­
greso, para tratar de la conmi imoración de 
la batalla de Bailen; pero bitm sabida es 
nuestra manera de pensar en el asunto y 
por ella nos parece inútil dec ir que toda 
nuestra fe, todos los entusiasn ios de nues­
tro espíritu y toda nuestra hu milde valía 
están á disposición de la Junta- nombrada 
para esa patriótica solemnidaf i que Dios 
haga sirva de levantado ejen iplo á toda 
España, tan necesitada hoy de algo supre­
mo que la excite y despierte, c:omo hace 
un siglo lo estaba Europa, de ve ir que Na­
poleón no era invencible,

Biilén es algo mis que una de tantas 
victorias ganadas por el heroisnao de los 
pueblos, y ha tenido en la H s loria una 
extraordinaria influencia. Su centenario 
con el de la apopeya iniciada di Dos de 
Mago, debe por tanto ser un acto eminen- 
te-nnote grandioso y eminentemt inte na­
cional. .

He aquí, en apoyo de nuestro a serto, el 
artículo que hace año y medio he-aios der 
dicado en estas mismas columnais á ese 
triunfo glorioso. Nada mejor aho ra para 
concretar nuestro juicio y nuestra opinión 
Suure ia magmiud y la trancenden< cia del 
hecho:

“Hace tres días nos ocupábamos en re­
cordar aquel grandioso acontecimiento de 
las Navas de Tolosa, que figura.en la His­
toria como el triunfo de la Cruz sobre la 
invasión musulmana, y hoy vamos a cele­
brar el aniversario glorioso de oirá vi’cto- 
ria coronada también por laureles innaar- 
chitabjes y ganada igu^lmentp- con el ¡sólo 
esfuer¿ó de nuestra bravura légen iariá.

Sí.lá tfemendá derrota de los almohades 
en las cercanías de B^eza fue la salvación 
de la Cristiandad, terriblemente amenaza­
da por^que enemigo que suscitado contra 
ella en los arenales de Arabia pareció en 
los primeros añ ís  tan despreciable y lue­
go, como por mandato infernal, sé hizo tan 
fordiidátile y tpn poderoso en pocojiem- 
po, la'batalla'dé Bailen es aigo asi como 
la resurrección deja justicia, que surge 
milagrosamente, valiéndose de nuestras 
virtudes y nuestros desdeñados arrestos, 
para redimir a la dominada Europa de la 
tir ní4 v de la codicía 'napoléónícas.
•Dapont vencedor sobre An lú¡ary el pri 

mér ejercuq de nuestra santa ind pémíen- 
cia bui lo allí por los veteranos de Maren- 
go hubiera supuesto la do minación de.An- 
dafucia, uagolpe m »rtal para el incipiente 
levanta míen io, la in Ui liata posesión del 
Estrecho, la paz regularmente, ó si no ia 
pa» todo se hubiera reducido a una guerra 
de partidarios, fatigosa y m tiesta, saa- 
grienta y continuada pero que no hubiera 
coartado la soberanía francesa ni obtenido 
el auxilio exterior y, con esa,paz ó esa gue­
rra, la entrada en el viejo mir latina ce 
rrada para tos ¡navios de Inglaterra, que 
hubiese dado como inevitab e consecuen­
cia -i -leseado logro de las a tabú iones i m 
^eriales.

jó  u.en, y esto hay que tenerlo muy en 
Cuenta, decidió el porvenir. Ya no queda­
ba en el continente bandera que no se hu­
biera humillado ante las agudas, el desfa­
llecimiento era general en Austria, en 
Alemania en Rusia; el mismo Piit no des- 
cubiia ya otro recurso que el de una cam­
paña nacional y esta campaña solo podia 
iejier lugar en la Península, en el testaru­
do país de los siete siglos de reconquista; 
pero estas campan *8 necesitan de una Ha 
maua que las promueva y de uáa funda ia 
e«{>eranza que las vigorice. Bailen dem >s- 
tio, Jo que ya se ha dicho muchas veces, 
que los ejércitos de Bonaparte no eran in- 
VencibL s; el Dos he Mayo había sido,el lo­
que <le llamada para la insurrección, y el 
triunfo de (Lasti-ños d>ó la esperanza; sin 
él, es de suponer que la Gran Bretaña no 
se hubiera com| rometid<) en avadarnos; 
Con él se impulso la organización de fuer­
zas y mas fuerzas en todas las provincias 
restantes; éi, un añ ) y otro año. nos alentó 
en nuestras con toarte daileS y reveces, v él 
inició la pendiente que había de terminar 
en Watterloo. Conviene, repetimos, tener­
lo muy edtendido y miv en cuanta, si­
quiera no sea mas que por el abatimiento 
y la desilusión que nos abruman.

No pretendemos hacer un estudio. Sabi­
da es que Dapont había establecido su 
cuartel general en An iújar; que allí espe­
raba ser atacado por Castaños, quien supo 
engañarle admirablemente los días 15, 16 
y 17 con aparatosos reconocimientos y des- 
pliegaes; que las columnas francesas de 
Vedel y Dufour, d jando á Bailé i desguar­
necido, entre su jefe y ellos, se dirigieron 
i defender los pasos de la sierra, sepa- án- 
doae de aquel pueblo hasta la Carolina, 
más de seis^leguas, una distancia verdade 
ramente temeraria y dando lagar á que las 
divisiones españolas de Red ng y Coupig- 
>y •euparan la meneionada población

donde las tropezó inadvertidamente Du- 
pont en la madrugada del 19, cuando éste 
se retiraba temeroso de que lo envolviera 
el enemigo. Bej indonos, pues, de las ope­
raciones y combates prelimin<res, limita­
remos nuestro recuerdo al memorable de 
dicho dia 19.

He aquí, en.extracto, cómo lo reflere un 
historiador muy conocido, el conde de To- 
reno:

Inmediatamente que el genera' Casta­
ños supo el movimiento de lo- generales 
Vedel y Dufour, reunió á los que seiví.m 
á sus órdenes en consejo de guerra para 
tratar de si era conveniente presentar la 
batalla; el acuerdo fue afirmativo, y en su 
consecuencia, D. Francisco Javier Casta­
ños ordenó al generál m irqués de C >upig- 
ny que con su división emprendiese la mar­
cha para reunirse con D. Teodoro R-.ding, 
que operaba sobre Bailen. A ñus divisio­
nes sumarían en total unos 14000 hombres 
próximamente, y de ambas correspondía 

. el mando a Coupigny, que tomó por el ca­
mino de .Me nj i bar en las primeras horas 
del 18, al mismo tiempo que Castaños des 
plegaba sus tropas sobre las alturas que 
hiy á la vísta de Aadújar, con el propósi­
to de cubrir el movimiento y diatraei á 
los enemigos; pero el general francés Frei- 
xa, que tenia extendido un regimiento dé 
caballería vigilando el Guadalquivir, notó 
la conmoción que había en el campamento 
español y la marcha de ia columna de 
Coupigny. Enterado Dupont y viendo que 
por aquella operación, no sólo iban á peli­
grar las tropas de Vedel y Dufour sino 
que también-él quedaba expuesto á grave 
riesgo, deci lió retirarse á Bailen, pero lo 
difirió hasta la noche de aquel día, y esta 
fue su deágracta, porque de haberse movi- 

I d i inmediatamente se hubiese adelantado । á los nuestros.
1 Luego que obscureció emprendió la 
! marca i con las m y »res.precauciones, ba- 
1 rreando el puente a lia de retardar la per­

secución. Formaba en vanguardia la bri­
gada Chabert con una fuerza de 3.500 
hombres y una batería de seis cañones; 
seguían Los bagajes, q le ocupaba i ra is de 
dos leguas de camino, consecuencia natu­
ral del infinne.saqueo de Córdoba, y dos ré- 
gimientos cié suizos después la brigada 
Panneiier, de unos 3 3 )0 combatientes, y 
cuatro regimientos de cabilleria, dos de 
dragones y dos de coraceros; los marinos 
de la guardia imperial v artillería consti­
tuían la retaguardia. El general francés, 
previendo la postó lidad de ser persegni- 
do, había cargado en aquélla sus fuerzas 
mas numerosas y potentes El total de las 
que I evaoa no pasaría dé 11 500 hombres.

Cuando rayaba el dia, el tiroteo de las 
avanzadas le dió á conocar que sólo bebía 
españoles donde creía establecidos á los 
sayas, y no tardó en comenzar fu iosa- 
mente la pejea, que inició la brig -d i Ch i- 
beft y sostuvo hasta que llegó la ictaguar- 
dia.

Sobre las ocho de la mañana el fuego se 
haníá extendido ya por to lo el campo de 
batalla; por lo las partes se combatía coa 
singular arrojo; unos y otros hacían es­
fuerzos titánico* para dominar á sus ene­
migos. La brigada Cñabert, la suiza y la 
caballería francesa, desembocando en la 
peqeeña pla-nicie de Btilén, peleaban con 
los primeros batallones españoles que di 
rigía valientemente el brigadier Venegas 
Saavedra, sin poder, no obstante, avanzir 
un silo paso; el brigadier español G ¡mi­
res! se mantenía en el centro rechazando 
á ia b ¡ga la Pannetier, Lo< guardias wa- 
lonas, suizos espinóles y los regimientos 
de Cuenca, Ciudad Real, Trujillo y Baja 
dance; los zapadores, la cabaHeria y ia ar- 
dilleria, t idos, en fin, con los ínclitos R^- 
ding. í o ipigny v Abadía, que se multipli­
caban a u lien lo a los sitios de mis peli­
gro, hacían ma m irtandád talen aquellos 
soldaoos que pe earan victoriosamente en 
Egipto, !• «na, Austria y Prusia, vencien­
do en Abakir, Móntenotte, Austerlitz, 
Jena.. que presa éstos del mayor des­
aliento \ rendí 'd p >r una lucha en la que 
veían re- h zades eu va or y su intrepidez 
por unas fierzas q ir- h bian despreciado ¡ 
hasta fníoncts, y safri/ndo los rigores de । 
un caloi tal que les orí vaha de todo cuan- | 
to constituye la yitaiihad, á as doce de ' 
aque gloriosísimo día 19 de Julio de 1808, 
d spués de < cho largas horas de un com­
bate, po^ jo dí -la lia-Lores, arrojaban ya 
las ai mas y se dejaban caer- por el suelo, 
falto* de aj ento para seguir luchando con 
aq e l's e-p ft es, c ig i naturaleza pare­
cía de pie 'ra p íes ni un solo instante pa­
recían lesfatlecer

El g n ra D p nt |ui re hscer enton­
ces un esfuerzo aup emo, y lo Jo el ejérci­
to Lances, im misa lo por un f rviente de­
seo de arrollar la linea española, se preei- 1 
pita om> un torrente contra el nuestro; 
pero n > pu de rompe» ni aun as primeras 
filas. En v<no el héroe <1e Albert y de 
Halle minda cargar a toda su caballería 
en masa con el general D ipré á la cabeza; 
Dupré paga su imprudente arrojo con la 
vida en el momento en que, dando ejemplo 
temerario a sus sodado*, llegaba h i*ta 
las boc «s d • los c añones, y la carga ee va­
leros «mente rep lida.

Dupont, sin esperanza ya de que Vedel 
ac >da era su auxilio, llora de sorberbia y 
despecho; mira en su alrededor y ve eu 
biarto el campo de maertoe y heridos ó de

hombres que ya no pueden sostenerse de 
pie; casi todos los oficiales superiores in­
utilizados; los: capitanes al frente de los ba­
ilones y tos sargentos de las compañías; las 
baterías desmiontadas y él mismo herido. 
En tan angustiosa situación, viene á estre- 
chay su apuro la oportuna llegada del ge­
neral La Peña , enviado por Castaños, y te­
meroso de ser acuchillado por vanguardia 
y retaguardia i lolicita capitular á todo tran­
ce, y paladinamente se le concede una sus­
pensión de hostilidades...

“Vedel tambiién— refiere un esclarecido 
tratadista—se movió de 1a Carolina al oi? 
el cañón de Bailén; pero m^nos caballero 
que La Peña, á pesar del parlamento que 
Reding le envió pa a que suspendiese su 
marcha, atacó la. retaguardia de los espa­
ñoles y mát ñici era, si la am maza de pa­
sar á cuchillo á Dupont y toda su gen e, no 
hubiera arrancadlo de éste una orden ter­
minante paca suspender todo empeño.

Planteadas así las negociaciones, firma­
ron su derrota los franceses el 22, y rin­
dieron las armas 210.000 hombres; los 2 000 
restantes habían perecido. Andalucía que­
dó completamente evacuada, y esta sor­
prendente victoria dió tales bri >s al espa­
ñol, que en cuatro meses los conquistado­
res del mando, que coma amigos habían 
entrado, se vieron expulsados con ver­
güenza de casi toda la Península y obliga­
dos á una segunda invasión, que ya no fue 
como la primera recibida con música y 
agasajos sino can el hierro y con el plomo/

Tolas las nactones tienen sus glorias; 
todas bordan su leyenda con heroísmos; 
pero pocas, muy pocas, han conseguido 
con sus triunfos y-eon su abnegación bien­
hechora infiair tanto cora ) la nuestra en 
la marcha progresiva de la humanidad, y, 
doloroso es decirlo, ninguna como la nues­
tra, recogió menos ibenefleios por sus mé­
ritos/ •

Iv-;tn Petera.
19-Julio 996.
--------------------- «16» .

Con la firma de J. Lujan, aparece en nuestro 
..querido colega La Correspondencia de Esparta, 
un sentido artículo prote-.tari, i o de lo^ concep­
tos que en otro publicado eu nuestro también 
querido colega Heraldo de Madrid, se estam­
pan, y que son y significan el “antimilitarismo 
disfrazado".

Nosotros lamentamos que en periódicos de 
tanta importancia como Heraldo de Madrid, en 
el que dirección y redacció i esta compuesta 
de personas dignísimas que aman.es de Espa­
ña y de sus glorias, no pueden meaos de ser­
los también del Ejército, se publiquen artícu­
los que puedan ser causa del desprestigio de 
éste.

El Ejército protéstará seguramente, «orno 
dice muy bien J/Luján, y desde luego nos­
otros adela «tamos nuestra protesta y tenga 
Heraldo de Madrid, por nuestro el art eul > d -1 
Sr J. Luján, al cual e.ivtamos nuestro más ca­
riños > saludo y nuestra más entusiasta feli­
citación.

LA CUESTION CATAL-WhlA
Y LA LLY 1)1. JUálSDICCIONES

En la sesión del Senado del sábado 16, 
dijo el Sr. Salvador que la ley de jurisdic 
clones se había hecho para toda España y 
que mientras el general Primo de Rivera 
tuviera a su crgo la cañera de la Guerra 
no se deio^ana, añ .diendo, que caso de 
salir drl Ministerio por esta cuestión, no s í 
encontraría ministro dé la Guerra militar 
ni civil, c «m » no fu ra sol darlo y que. en­
tonces el G ibier io se comp mdría sola­
mente del presidente y del ministro de la 
Guerra, porque no tendría compañeros.

E’ general W -\ler < jo:
Cuando be 1 eg o ta tarde aquí, al 

S-n.ido, y me h era iHdu del me dente 
ocurrido m Barc. ona y de q ie dan cuen­
ta los p rió he s. i 'bia pros ido a-ociarme 
á las p . abra de mi pierid ) ara go el se 
ñor D A n s s .. va i n; pero después de las 
ma^ifestae o íes d i s ñ »r ministro de la 
Gobernaci n en q e indicaba tamb én lo 
dicho pin el capí! m general de Cataluña, 
que merec - io la mi conltánza y que estoy 
seguro que tb-ne todos tos prestigios y to­
das las • ondic oni s necesarias para des­
empeñar «q el mando, por difíciles qñe 
sean las circunstancias, no tengo mu que 
alegrarme de que e<te incidente que todos 
creíamos que había sucedido, no haya te­
nido lugar, y que, aun de haber ocurrido, 
no ha va sido con I d b estudiantes.

Respecto á la ley de Jurisdicciones, yo, 
qn»* -i । estaba presente la otra tarde cuan 
de el seft >r ministro de la Gu rra hizo la* 
m .ni estaciones que aplaudió todo el ejér- 
• to be de declarar mi satisf lecidn p >< 
u o, v de alegrarm** también de que el sr- 
ñor ministro de la Gobernación haya vuel­
to i reoetir que en Consejo de ministro- 
no se ka tratado de esta cuestión. Ne ten 
go nada mas que deeir;

El Sr. Rusiñol hizo las más terminantes 
declaraciones en favor del Ejército y del 
amor que á él profesaban los catalanes, 
pero añadiendo que la ley de jurisdiccio­
nes era una ley excepcional para ellos; que 
parecía hecha exclusivamente para Cata­
luña y de ahí la protesta contra dicha 
ley.

El general Weyler, recogiendo lo dicho 
por el Sr. Rusiñol, dijo:

He oído con mucho gusto las manifes­
taciones que el Sr. Rasiñol ha hecho ante 
la Camara, y yo, que he sido capitán ge­
neral de aquella región en circunstancias 
difíciles, no puedo menos de aplaudirlas.

Tiene razón S. S.: el pueblo catalan, en 
1 general, siente gran entusiasmo por el 
ejército, y durante mi mando en aquella 
región vi pruebas verdaderas de ello. Me 
acuerdo que en vísperas del atentado con­
tra el general Miítínez Campos encuna 
gran parada en la Gran Via, el pueblo ca­
talan en masa aplaudió al ejército y en 
cuantas ocasiones el ejército visitaba los 
pueblos, las manifestaciones de éstos no 
podían ser dudosas ni más entusiastas.

. Durante los embarcos para Cuba, estando 
yo todavía de capitán general, presencié 
el entusiasmo con que se despedían aque­
llas tropas, los donativos que hacían in­
signes cetalanes, y las -pruebas de afecto 
que estuve recíbien lo en Cuba durahtp mi 
mando en aquella ida.

Podra haber algún grupo que no profese 
estas ideas, pero ios mis se imp mea á los 

. menos, y yo creo que si S. S. tiene, estas 
ideas y sus comp iberos también las tie­
nen, na está lejano el día en que desapa­

; rezca toda nube en el pueblo de Cataluña 
respecto al Ejército-, nubes que cuando se 
presentan las veo con disgustó, porque yo 
profeso amor al pueblo catal m (y el señor 
Rusiñol y sus amigos lo saben); pero es 

" preciso también que en ciertas ocasiones, 
como eí suceso último relativo" á la han - 
dera catalana, prócureh que desaparezcan 
los rozamientos, y no ayudemos á echar 
fuego á la hoguera, porque si no, nunca 
acabará esta cuestión.

Dicho esto, no puedo manifestar más 
respecto á la ley de Jurisdicciones que su 
señoría y sus compañeros pensarán de ella 
lo que quieran, pero de la infl lenétá que 
ellos tienen en el pueblo catalán pueden 
depen ier el que desaparezca todo motivo 
de disgusto y llegue un día en que también 
todos pensemos de otra manera..

A nosotros solo n j s toca decir que el 
Sr. Rusiñol .esta equivocaido en lo de ser 
excepción d para Cataluña la ley de juris­
dicciones, com í lo prueba el haber en esta 
Corte más causas sometidas á la jurisdic- 
dion militar que en toda Cataluña.

Lo que sí es cierto, que la ley citada, 
que todavía consideramos mag suaoe, fué 
originada por los separatistas catalanes y 
que en ninguna región de España y poí 
concepto separatista ha sido preciso apli­
car dicha ley. *■

El g meral Weyler dió en el clavo tratan 
do con gran piudencia y lacio ia cuestión 
catalanista, y con respectó á la ley de ju- 
rhdiccior es no -pu lo estar mas justo y 
m is h ibil, encomendar.do al propio señor 
Rasiñol y á sus amigos la noble misión de 
aunar voluntadas v que desaparezca todo 
motivo <ie disgusto míre Cataluña y la 
gran m yor a del pueblo español que 
constit yen 2S dem. s regiones.

Por es! patrióticas mauiiestacionesdel 
general Weyler, y por cuanto proyectó in­
troducir en el actU4i presupuesto, que con­
fecciona lo por el ilustre general Sr. López 
D iminguez, de a uerdo con S. M. el Rey, 
á cuyas augustas iniciativas debe en mucha 
parte el ejército, la guaidia civil y los ca­
rabineros cuantas mejoras se van intro­
duciendo y se piensan para e! porvenir; 
fué aprobado y rige actualmente, se com­
prenderá que el general Weyler es el que 
logimente ha de desempeñar la cartera de 
la Guerra, con el partido liberal á menos 
q ie este se propusiera ir contra el ejér­
cito.

^sunbs di/er¿as
A loe» veterauot de Africa

Habiendo dispuesto el ministro de la 
Guerra que por el presi lente de la Aso­
ciación le sea presentada una lista de 
cuantos individuos sirvieron en filas du­
rante la carnp m t de Africa, se advierte á 
cuantos se hallen en este caso en Madrid 
o provincias, y sean verdaderamente ne­
cesitados, que en el término de quince 
días, que vencerán el dia 7 de Diciembre 
envíen a dicho presidente D. Bildomero 
Cifuentes, y a su domicilio, Mesonero Ro­
manos, 11, segundo, una nota en que se ex 
prese el nombre, apellidos, retiro, destino 
ó posición que ocupan, con expresión de 
ios cuerpos y regimientos en que sirvieron 
adyñtiéadales que de no hacerlo les pa­
rará el perjuicio a que haya lugar.

El Diarie Oficial publicó una Real orden 
muy iaadat ia para el profesado de arañe 
le las plazu de M lilla y Ceuta, conce 
liéndose un premio de 2 000 pesetas al 
» imer tenirnte del regimiento Infantería 

de Ceuta, Sr. Jaudenee, y «tro de 560 pese-

tas al sargento del mismo Cuerpo, Joaqufae 
García Campos.

Por sus trabajos valiosos en la Subco­
misión de Guerra, á favor de los legítimos 
intereses del Ejército, el ilustrado capitán 
de Caballería y diputado á Cortes D. Pro­
copio PignateHi de Aragón, está recibien­
do grandes pruebas de afecto, entre las 
que las nuestras han sido de las primeras, 
aparte de la amistad que con él nos un® y 
del igual criterio que en asuntos militares 
tenemos.

KL LUNEiS:
DEL PERSONAL

ios imiis o loo únimos.
MADRID-BERLIN

Nuestro querido colega “El Globo-, co» 
referencia “La Epoca" y á “El Mando", 
así como ‘ España Nueva* se hacen cargo 
de lo que éste último llama los invertidos, 
sobre lo cual hay que tomar serias deter­
minaciones, lo mis no en el orden guber­
nativo, que en el ju iíciul y en el social.

En España no se pueden tolerar ni eon- 
sentir invertidos. Es preferible tratar con 
ladrones y asesinos.

EFEMÉRIDES GLORIOSAS

Egisono le 18 gsiffa í8 tó
23 <le Noviembre de

Hallándose una compañía del regimien­
to del Rey -desempeñ mdo el servicio de 
avanzada, viose repentinamente rodeada 
y atacada por una legión de moros.

La situación no podía ser más crítiea, 
ni mas apurada y peligrosa, puesto que por 
hallarse aquel p^ñauo de Qumbr^b, algo 

3 separado del grueso de la^ tropas era difí­
cil fueran socorridos, no que.dandsles otro 
recurso qué defender las posiciones que 
ocupaban, y morir en ellas cómo unos va­
lientes. ■ ■ 1

Luchando á brazo partido con dos mo- 
• ros, cayó mal herido uno de los soldados 
y del cual se apodero el enemigo inmedia­
mente. :

Al ver tal hecho, el soldado Frencised 
Francisco Conejero, gritó; “O morir todos, 
ó salvarnos todos", y rápido y dominada 
por su heroico valor, se lanzó sobre los 
moros, repartiendo a diestro y siniestro 
mortales golpes con su fusil.

Iras del arrojado Conejero marcharon 
todos los demás, logrando rescatar al sol­
dado herido, é infundir algún terror en 
las tropas musulmanes.

No obstante estar cayendo una lluvia to­
rrencial—que los moros habían aprove­
chado para acometer,—fueron oídos los 
disparos por eí grueso de nuestras tropas 
y cuando el en< migo comenzaoa á reha­
cerse del terror qur* habíales causado la 
impetuosa acometida de Iqs españoles, lle­
garon m .s fuerzas del Regimiento del Rey 
y el Batallón Cazadores de Barbastro, ante 
cuya presencia huyeron los moros.

Sorpresa de Zalduendo
de Noviembre de 1834».

, La fortuna y la audacia que imperaron 
siempre en h s actos de guerra del célebre 
gueinllero D. Martín Zurbano, arrastrá 
ronie á la realización de hechos extra irdi- 
nanos é inconcebibles, hasta el extremo • 
de tener aterrorizados, con ellos, a los que 
defendieron la causa del infante D. Carlos 
desde 1833 a 1840. Uno de los hechos que 
m >s renombre dieron a tan ilustre solda­
do, que como recompensa de los invalora­
bles servicios que prestó a su patria, se le 
fusi ó en Logroño el 21 de Enero de 1845 
por haberse sublevado a favor de la regen- " 
cía de Espartero, fué el que hov nos ocu­
pa, realizado en la noche del 24 de No­
viembre de 1836.

Estando en Vitoria, donde se bailaba de 
guai i.iciou el baialion de “Vu.uniarios 
francés de la R¡ ja alavesa", que (1 man­
daba, tuvo conocimiento de la ocupación 
de Zalduendo por fuerzas al mando del 
gen. ral carlista Ü. Francisco Iturralde, y 
con sigilo muy estudiado y sin participar 
a persona a.guna sus pensamientos, a las 
ocho de la noche, seguido de 200 hombres 
de su batallón, abandonó ¡a mencionada 
cupi al y se dirigió—como dice con galana 
pluma y envidiable sencillez, un escrito» 
militar que se ocupa de esta proeza éell 
vale-oso Zurbano— á ia villa de Zalduen­
do, cinco leguas distante, yendo siempre 
por fuera de camino para evitar el paso 
por los pueblo».

Cuando llegó á cierto punto entre dicha 
villa de Zalduendo y Salvatierra, viende 
que se retrasaba la marcha por lo panta­
noso y desigual del terreno, situó su fuerza 
en una altura y él continuó con 20 caba­
llos y 12 infantes escogidos, montados 
también, hasta las inmediaciones de Zal-
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:----
Dásde allí se adelantó solo, y disfra 

zado penetró 'en*la villa y se encami­
nó al alqj'ánaiedto d.el general D. Fran- 
eisco Iturraldé ¡ había pasado la no­
che jugandó.al te^con otrós de sus ca­
maradas— y/se Jó éntre '.os que em­
bebidos rodeaban ia mesÁ, hasta que en^l 
momento que le pareció ópórtdño, puso 
sobre la mesa una pistola diciendo repo­
sadamente, pero con voz enérgica, “copo“; 
y acto seguido, aprovechando el general 
estupor, se desemboza, muestra su trabu- 
oo y grita: “rendirse á Z irbanq*.

Los circunstantes, en inmovilidad com- 
Sleta. á pesar del valor que tantas veces 

abíaa demostrado, se dejaron coger pri­
sioneros por los pocos voluntarios de Zur- 
bano, que no tardaron en llegar, y el intré­
pido guerrillero entró á las nueve de la 
mañana del día siguiente en Vitoria, con 
todo el destacamento de Zalduendo, com­
puesto de cincuenta y seis hombres, entre 
ellos Iturralde, y cinco oficiales de gradua­
ción, después de una penosísima marcha 
da doce á trece leguas, hecha en el cortísi­
mo espacio de doce hora"*.
* -------------------— MI j li^

por los Tribunales
llm * cangrejo* homicida.—Coatí- 

núa el destile.
Continúa en estos días el desfile de testigos, 

qae sé va haciendo monótono y sin pizca de 
interés; un continuo declarar de personas, que 
muchas de ellas no saben nada y otras que sa­
ben muy poco.

Redúcese todo á manifestar que el freno no 
funcionaba y que por tanto, se hizo inevitable 
la catástrofe; extremos que ya se han oído 
más de quinientas veces y que nos sabemos 
de memoria.

Incidente curios».
Antes de comenzar la sesión, el letrado se- 

tor Angón, pide al tribunal que declare se­
cretos les debates porque tiene que hacer una 
importante manifestación, que afecta al Ju­
rado.

Se deniega esta pretensión y en audiencia 
pública, dicho acnsidor solicita da la Sil a 
que en atención á que se ha vista varias veces 
al jurado Sr. Arribas, acomoañando al proce­
sado director Sr. Gombet y ademís que hace 
eso de un pise de libre ciroulaciín en los 
tranvías cangrejos, sea recusado dicho indivi- 
dao del Tribunal popular.

La Sala deniega la recusación, y las acusa- 
dienes consignan su protesta en el acta.

Sai-Red uj.

BIBLIOGRAFIA
La Biblioteca Universal ha publicado en es­

tos días el tomo GLX, compuesto de una co­
lección de “Cartas escogidas*, al ínfimo pre­
cio como todos los demás de •‘50 céntimos da 
peseta.

Basta pasar la vista por el índice del libro 
para comprender la importancia del mismo.

En él figuran cartas de Fernando V el Gató- 
Eco, Francisco I, Garlos V de Alemania, Feli­
pe II, Federico II de Prusia, Napoleón I, el ge­
neral Sebastian!, Jorge III de Inglaterra, el ma­
riscal Moncey, Narváez, Garibaldi, Espartero, 
Napoleón III, Isabel II, entre otras muchas de 
personajes ilustrados y célebres en la historia 
de todos los países.

Desde luego se advierte el ilustrado crite­
rio y selecto gusto de D. Angel de la Guardia, 
director de la Biblioteca Universal, que con 
este nuevo tomo ha contribuido A la cultura 
popular.

Todo el mundo sabe hasta qué punto las 
Cartas demuestran el carácter y los sentimien­
tos del que las escribe; por eso su lectura y 
conocimiento cuando se trata de personajes 
históricos como en el caso presente, ofrecen 
an actractivo tan singular como puede tener­
le la novela más interesante.

*E1 obrero de levita*, se titula un nuevo li­
bro del renombrado publicista Rivas Mo­
reno.

Gon suma competencia y jla autoridad que 
da el completo dominio de las materias de 
<ue trata, ha abordado en su nueva obra este 
autor asuntos y temas de grandísima impor­
tancia para todos los países, pero singular­
mente para el nuestro,que tanto necesita preo- 
cuparsó con lo que constituye, por asi decir­
lo, la médula del cuerpo social. i ■

En tres partes divide Rivas Moreno su la­
bor.

En la primera se plantean y se resuelven de 
manera magistral árdaos problemas respecto 
del salario, de la maquinaria, de los impues­
tos, de los sueldos y jornales de los contratos 
y accidentes del trabajó, de las Cajas de aho­
rros y préstamo, de las Sociedades de soco­
rros mutuos, etc.

En la segunda parte demuestra el autor el 
detenido y profundo estudio que ha hecho de 
•uan o á la “cooperación* se refiere.

Y con arreglo á lo que reclama por si mismo 
el asunto, asi trata con mayor ó menor exten­
sión de los precios de las cooperativas; de las 
ventas al fiado; de la distribución de las utili­
dades; de los restaurants cooperativos; de las 
panaderías y grandes almacenes de la coope 
ración, y luego como ejemplos en que puede 
aprenderse práctica y visiblemente todo ó 
parte de ello, y en particu ar, las ventajas que 
proporciona la cooperación, expone cuanto 
digno hay que notar y copiar en la coop'erati 
▼a instituida en Córdoba para Casas de obre­
ros, consumos y otros fines igualmente reco­
mendables y utilitarios.

T termina esta segunda parte con la reseña 
de la cooperativa formada en Valencia por los 
abaniqueros, gremio, como todos saben, de 
tanta importancia en aquella culta capital.

La tercera parte del libro la dedica el autor 
al estudio y exposición de los progresos y be- 
MefiCiós que en favor del obrero ba consegui­
do la cooperativa en Francia. Alemania, Por- 
tagal, íiíglaterra, Bélgica y RuSia

Por último en un apéndice que tiene la obra, 
habla de la caja rural de Alhama de Murcia y

del Monte de Piedad y la caja de ahorros de 
Santander, recomendando con la ejbmpiari- 
dad que se ofrecen en dichas poblacitines la 
creación y fpmetíto de las coopei’^tívás.

Y pone fiñ á su hermósa labor altruista Ri- 
va$ Moreno, haciendo ípdicaciónes sumamen­
te recomendables para cuántos intérviénen 
en lá gobernación del Estado, acerca de la 
conveniencia de que el anarquismo que em­
ponzoña como planta venenosa la masa obre­
ra y en especial la socialista; sea combatido, 
no ya por las leyes represiv is, sino previnieu- 
do y deshaciendo su pernicioso y funesto in- 
fiujo fomentando y protegiendo por cuantos 
medios sean posibles la cooperación en todos 
sus aspectos y todas sus manifestaciones.

Si se agrega que á lo que queda consignado 
la forma en que el autor de “El obrero de le- 
vita“, presenta y desarrolla sn trabajo es por 
demás amena y literaria, se comprenderá al 
punto que el libro resulta ademís de intere­
sante en grado sumo, extraordinariamente 
agradable y atractivo.

Este tomo ahora publicado, es el cuarto de 
una serie que Rivas Moreno ha dado ya á la 
publicidad, comprendido con la denominación 
general de “Biblioteca de la Cooperación*.

Arturo Perera.
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Caballería.
Destinos.—El comandante D. Francisco 

Medina la vuelta al servicio activo.
Matrimonios— El capitán D. Juan Mn- 

ñoz con doña Adela Pérez.
Reemplazo. — El capitán D. Carlos de 

Calzada A situación de reemplazo.

Clases Pasivas
Justa demanda.

Si la voz de la opinión pública se pudie­
ra concentrar en un solo eco que, recogien­
do la fuerza de todo el radio nacional, pro­
dujera un estruendoso estampido en el cen­
tro donde tienen su residencia gubernan - 
tes y legisladores, serían dignas de oir las 
atronadoras manifestaciones de la verdad 
ante los poderes públicos, al decirles coa 
acento claro, y de un modo impasible.

•Señores gobernantes y legisladores: 
concluid ya de una vez vuestros trabajos 
y man •^s de ensavo, ñ;ad de una vez el 
mejor sistema de los conocidos por la his­
toria universal que os plazca, y dentro de 
él ofgauizar el régimen económico-admi­
nistrativo que mejor responda á lis nece­
sidad s no satisfechas ha mucho tiempo 
én todos los órdenes de esta desventurada 
n; ción; que desaparezcan de una vez para 
sitmprelas ambiciones desmedidas, y en 
simonía con los sentimientos generales de 
la patria, á qqien amamos entrañablemen­
te, podamos alguna vez depositar la con­
fianza y amplísimos poderes en un Gobier­
no fuerte, que no transija con convencio­
nalismos, para que el pueblo español reco­
bre su carácter, el que tan distintos perío­
dos históricos tiene probado.

Muchas y^poderosas razones tiene la 
opinión pública para exclamar y expresar­
se así, pero una de las que más censura es 
el impuesto sobre sueldos, asunto del que, 
por estarse discutiendo actualmente los 
presupuestos, no podemos menos de ocu­
parnos, no para recordar aquí promesa al 
guna A nadie, puesto que ¡os hombres de 
gobierno como el Si. Maura, no necesitan 
recordatorio, sino para evocar algo que 
con dicho impuesto creemos tenga cone- 
x ón.

El descuento que pesa sobre los sueldos 
que el Estado da á todos sus servidores, 
fué establecido hace ya muchísimo» años 
con carácter transitorio.

Y una prueba irrecusable de que e» este 
país, por más que disponemos de hombres 
de privilegiado ingenio y capaces de des­
empeñar cualquier cargo, aunque sea 
opuesto á los estudios que haya cursado, 
no tenemos ni hemos tenido, de bastantes 
años acá, uno á quien la Hacienda Nacio­
nal le quepa ó haya cabido en la mollera, 
y si lo hay, no disponga del carácter que 
se necesita para ejercer tal cargo, pues 
que al cabo de los años que hace se esta- 
hippiA - r.-; i3 impuesto transitorio, no 
ha cesado todavía.

u a ei»e aumentado las causas 
que obligaroi á están ecerle, no lo duda­
mos. pero también no nos convencemos de 
que no sólo no hayan ya dejado de subsis­
tir, sino que el país, según voces de su 
mismo gobierno, está en estado de prospe­
ridad.

No creemos necesar o tras'adar aquí lo 
que el Diccionario dice respecto á transi­
torio, porque todo v cada uno de los seño­
res que forman el Consejo Te ministros lo 
saben, pero si nos permitimos preguntar 
¿no ha podido caducar, no ha podido pe­
recer aún. ó acabar el descuento que se 
hoce ' f idos lossperceptores de sueldos del 
Estado?

Por jUe nosotros y no somos hacendis­
tas, ni hemos creído jamás tener aptitudes 
para ello, érvenios que hace tiempo debió 
cesar esw descu nto.

Y si el de todos los empleados dél Es­
tado debió cesar, muchos mis motivos 
hay para que este dracuenfó ó impiesto 
transitorio, hubiese dejad» de gravitar 
sobre los sueldos de los jefes v oficiales 
retirados del ejército y la armada, porque 
las cantidades q ie éstos reciben, oque, 
mejor dicho, tieueh asignadas en concep­
to de sueldo, Seb n abonárseles sin des­
cuento alguno *p >■' s r, según estamos ya 
cansados de deci •i 'd y otro día, la resti­
tución de su Montepío.

NUESTROS R1 GALOS
' -i-" •• ' rVc í . i- TiAgotada la edición del Anuario Militar, 
suplicamos á nuestrostauscriplores con 
derecho a que se le- sírva, que elijan otros 
libros de la casa Soler, (Barééloña), l '-o f  , 
igual valor, 6 reserven el déreAho para el 
Anuario Militar del próximo año.

Eiéroito y ^•^mnerisi

CpnRlClo estudianfij.
Barcelona li.

En las primeras clases entraron algunos 
alumnos.

Hacia^ las diez engrosaron £n notables 
proporciones los grupos de estudiantes que 
habían quedado fuera del edificio, ini­
ciándose el gran alboroto. Fué arrancada 
por los revoltosos la puerta del Laborato­
rio y atropellado un empleado. Acudió en 
tonces la Policía, desalojando la Univer­
sidad.

Por fuera, una sección de guardias mu­
nicipales, mandada por un oficial, dió, 
previo toque de atención, algunas cargas, 
disolviendo los grupos.

Por creerlas innecesarias dentro de la 
Universidad, sólo había dispuesto el go­
bernador que se situasen fuerzas de Poli­
cía fuera de dicho Centro.

Esta ha sido la causa por que no pudo 
garantizarse la libertad de los alumnos 
para entrar en clase, conforme lo deseabe 
el vicerrector.

Viendo que les impedía la Policía albo­
rotar á gusto dentro ni fuera de la Univer­
sidad, marcharon los amotinados al Par­
que: pero tampoco allí pudieron permane­
cer reunidos, pues los guardias les disper­
saron A poco de llegar.

Acaban de abrirse las primeras «lases 
esta mañana, cuando, en vista de que se re­
producían los desórdenes, mandó el vice­
rrector que se cerrase la Universidad, lo 
cual se llevó por completo A efecto, tan 
pronto como quedaron desalojadas las sa­
las y el Laboratorio.

Los decanos y directores leí Instituto y 
Escuelas especiales se han reunido con el 
vicerretor, acordando el cierre de dichos 
establecimientos.

has innndaciones de Hríá
Patata $9.

Las noticias que ae han recibido de Artá 
sobre las inundaciones, son graves.

El agua ha arrasado los cultivos, las 
huertas y predios, quedando tetaluaente 
perdida la cosecha de aceite.

Dos puentes han sida arrastrados por la 
corriente y la carretera ha quedado «om- 
pletamente destruida.

Muchas familias en en mayería de jer- 
maleros, han quedado en la mieeiia, ein 
ajuar, que las aguas se llevaren.

Ha regresado el gobernador, que fué á 
Arta para apreciar la magnitad del de­
sastre.

Su impresiót fué tristísima al recener 
el pueblo.

Dice que el vecindario está impreaione- 
dísino.

Ha felicitado á la Guardia y al pereonal 
del Ayuntamiento por su arrojo en el sal­
vamento de personas y objetos.

Los daños se calculan en 70.t00 daros.
Ha telegrafiado el gobernador al minis­

tro, dándole cuenta de los sucesos y pi­
diéndole auxilios.

Se ha acordado poner en práctica algu­
nas medidas tónicas y se adoptarán otras 
para evitar la repetición de lae inunda­
ciones.

Se esten arbitrando recursos para coco­
rrer A Io b  damnificados.

10$ REYES EN INGLATERRA
Londres

Los reyes de España pasaron el día de 
ayer en el parque de Welbeck-Castle, 
acompañados por los duques de Portland. 
Estuvieron paseando á caballo y en coche

D. Alfonso se dedicará hoy á cazar. >
Los soberanos marcharán el sábado por 

la mañana desde Welbeck á Londres,
Cuando vuelvan los reyes á Kensington 

darán un banquete para celebrar el cum­
pleaños de uno de los hermanos de la rei­
na. A la fiesta asistirán los soberanos in­
gleses.

En la semana próxima visitarán los re­
yes de España á la emperatriz Eugenia.

Pocos días después, D. Alfonso irá á Al- 
dershot para revistar á los lanceros de que 
es coronel honorario.

El rey llegará á Madrid el 3 do Diciem­
bre.

MAM UECOS
RABAT

Se han verificado en Rabatlos primeros 
pourparlers entre los embajadores de Fran­
cia y España, con el ministro de negocios 
extranjeros del Sultán.

Por referencias se sabe que se trató del 
inmediato establecimiento de la Policía 
en Rabat.

Llabería propuso que primero se hicie­
se el ensayo en Tetuán, por ser la pobla­
ción más tranquila y porque se evitaría 
mucho el contrabando de armas, servicio 
que las Potencias han confiado á España 
y Francia. ,

Respecto á la cuestión de las indemni­
zaciones por lo de Gasablanca, parece que 
ofrece dos aspectos, uno público que se re­
fiere á los gastos hechos por nuestro Go­
bierno y el francés para,restablecer y con­
servar el orden en la ciudad, y otro priva­
do, relativo á las indemnizaciones á los 
europeos que han sufrido daños.

Por lo que hace á lo primero, no se ha 
fijado cifra.

Cuanto al segundo aspecto, parece que 
los embajadores han planteado la propo­
sición siguiente: nombrar un Tribunal 
que examine las redamaciones y resuelva, 
constituyendo este Tribunal nueve indivi­
duos, de ellos tres indígenas, que pueden 
ser el tío del sultán, .Muley Amin, su jalifa 
y un caid. Los europeos serían represen­
tantes nombrados por Alemania, Inglate­
rra, Italia, Portugal, Francia y España. Se 
¡•eseyvaría la presidencia á Muley Amin.
Si hubiera que resolver reclamaciones de 
hn europeo cuya nación no fuera una de 
Jas qU^das, designaría el perjudicado un 
¿ompaíriota suyo que¡ como vocal, s»;uñi­
fla á la Junta, con voz y voto; r .b ■ .

En la Embajada francesa se ha celebra-. 
do el banquete en obsequio á la española, 
reinando en él la mayor cordialidad y no 
habiendo habido brindis.
; —Un vapor francés, ha desembarcado 
6.000 fusiles y 4.000 cartuchos, con destino

á ¡os soldados imperiales, pero' habría que 
arreglar los fusiles, pues han penñanecjdo 
seis años en la Aduana de Larache y están 
casi inservibles1

— La Embajada española ha entrega­
do al Sultán el hermoso caballo blanco 
que el Rey de España regala á Abd-el-Azís.

El Sultán, al éontemptar el hérraósó 
ejemplar, dijo en estos ó parecidos térmi­
nos:

•Agradezco mucho el regalo, pues sé 
que el Rey Alfonso es gran jinete y sabe 
apreciar los buenos ejemplares de caba 
líos, como éste que me envía y que yo 
acepto gustosísimo, precisamente porque 
él lo eligió.*

TANGER
Se asegura en Tánger que la destitució 

del Guebbas del cargo de ministro de la 
Guerra no ha sido tal destitucción sino que 
por su edad achaques materialmente no 
puede trabajar, y por eso se ha nombrado 
su asesor al Guebbas, pero conservando 
Torres su categoría, sin perjuicio de ser 
también á ella ascendido el ministro de la 
Querrá. Este se dice gran amigo de Espa­
ña. Se le considera como hombre relativa­
mente progresivo y partidario de refor­
mas.

—Ha sido fletado en Tánger el vapor 
•Magnas* para que inmediatamente mar­
che á Mogador, conduciendo mil hombres 
de refuerzo para las tropas del Bel Gazi, 
pues parece que no es allí tan despejada 
ni favorable, como se ha dicho, la situa­
ción de las fuerzas imperiales.

La mitad de esos mil hombres pertenece 
A la guarnición de Tánger y la otra mitad 
A las de Alcázar y Larache.

¡mE PÍS1 El P08WI?
¿Qué sucede en Portugal? Las noticias 

que de allí se reciben presentan á los ele­
mentos monárquicos distanciados del rey, 
á tal extremo que el presidente del Sena­
do se ha declarado republicano.

Eí jefe del Gobierno, Juan Franco, po- 
eée la omnímoda confianza del rey y carao- 
ter firme y voluntad de acero, prosigue su 
política de despotismo ilustrado, sin arre­
drarse ante nada ni ante nadie.

Juan Franco tiene gran cultura y una 
clarividencia extraordinaria que le han 
permitido apreciar el punto flaco de las 
oposiciones, que impotentes ante la fuerza 
y la astucia del dictador, tratan de coali­
garse contra todo y contra todos.

Ello es que están muy tirantes la cosas 
y que se teme un conflicto de graves con­
secuencias. Monárquicos de «gran autori­
dad y prestigio se pasan al bando republi- 
cano;este extrema sus procacidades contra 
los partidos conservadores, y hay allí un 
rebullicio imposible.

No se sabe si auténticas ó hábilmente 
preparadas, el Tempe ha publicado upas 
manifestaciones del rey Carlos, tan preci­
sas y favorables para el dictador, como 
despectivas y crueles para las oposiciones; 
las cuales, naturalmente, han enconado los 
enimos.

Es una lástima que Portugal, tan digno 
de mejor suerte, gaste sus energías en esas 
controversias que nada práctico resuelven; 
?- en las que nadie gana, siendo la nación 
a única que pierde; en suma, el país lusi­

tano debe comprender que por esos cami­
nos solo se va al descrédito.

Hay que confiar que el buen sentido se 
imponga á todos, y que deponiendo esas 
actitudes (bizarras, comprendan todos que 
por el camino que van, solo se llega á la 
ruina y á la reacción.

Teatros
ESPAÑOL.

Maeaea domiage, en función de tarde, se 
representará la comedia, original de Eusebio 
Blasco, titulada “Los dulces de la boda*, cuya 
reaparición tan gran éxito ha obtenido en lus 
días de moda de la semana anterior.

Por la noche, y en función popular á mitad 
de precios, primera representación en este 
teatro de la comedia en cuatro actos y en pro­
sa, original de los Sres. Alf, Capús y Emm. 
Arene, arreglada al castellano por D. Alfonso 
Danvila, titulada “El adversario*, y cou el si­
guiente reparto:

María Dárlay, Rosario Pino; Simona Gre- 
eourt, Luisa G. Calderón; Julia Breautin,Con 
cepción Aranaz; Lucía Chantraine; Antonia 
Plana; Paulina Henon, María Brú; Margarita 
Zavedro, Margarita D'az; Rosalía, Carmen Te­
jada; Emilia Lineuil, Matilde Ortiz;Teresa Pía- 
niere, Rosario Acosta; Berta Dhersoy, Ana 
Caín; M luricio Darlgy, Emilio Thuíllier; Chan- 
trame, Francisco Pa’anca; Langladé, Luis Lla­
no; Límeray, Federico Gonzálvez; Breautín, 
Pascual Sánchez-Bort; Nórbert, Angel Sala; 
Henon, Rafael Sárraga; Lamirene, Vícior Pas­
tor, Saiut-Brillart, Emilio Üíaz; Juan, Rafael 
Barceló.

PRIXCESA
Hoy, sábado, promete estar muy concu­

rrido á juzgar por el número pedido de loca­
lidades que hjy en contaduría.

En dicho día se verileará la 17 y última re­
presentación, en funció । popular y á mit d le 
precio, del notable drama de Jacinto Benaven- 
te, “Los ojos de los muertos*, que tan gran 
éxdo sigue alcanz trido.

Para esta función se despachan billetes en 
contaduría. .

NOTH DEL DIH
A cuerno quemado, valga la frase, les sabe 

ahora, que se les ha puesto el. dollar de es­
palda á los yanquis, que las niñas hijas de I- s 
millonarios aburguesados les lleve i sus do­
tes y se casen a los ar^tocratas arru nados dé
Europa. ;

En este punto, la doctrina de M nroe falla
porque eLdinpio aiuenoániy es p na Lo», edro ■ 
paos, que si andan un, p co atr -p Hado» de 
meta aniartl'", ' n cambio t'puc^ blasones y 

' pei gaminus no. menos amarillo^ y ve listos, 
1 ' Cuando los monrostas podi íp esc pir por,

el cpáñ^^S.ii 'se pisában c.Hfioahora .• c n . ......   v
triffu i , iea an s y la f < c.'ger dei arrovo jia a ~c  e ideñ ent; e los dos, á cerca de 1.400 mi- 
risótW p I''>m tú ’ I s 'ivéúii irijs; 1 Ho .es d1 ma C'ó&.
p ro alibr; quv iésha ve ii ! ki eonna-’ia si । S inic sináseleváiosquesecónocíerqnhas-  
alufae •poique las oiii-s y;mqaiM lléven s-is; t.h v. -ir 5 - ■ .s . •

' millo íes qu. tanl i falt । h?c •[» d i iLoe.i ■ 
givrdq^ te,s.istrosos d krack, á IvS
arislóciÁta» casaderos dé por acá. , , ,

ai niñas yanqqiá sígueh sienda y
si ai)t'es Seren’d áh ante l<>< pena nihos, áhora 
ta¡ABiÁi$ pefo ló<qu b aló» de Yánq I íán ia 
quisieran que ahora esas señoritas se acorda • 
rati de la doctrina de Munroe, dando sus cora-

— .... ;.L -

zones y los millories de sas papás, á los yan­
quis y esp no puede ser.

Dígalo sino la tocaya del pres'dente de la 
República norteamericana Teodora Shunts» 
hija de un riquísimo banquero de Ch ca»e 
presidente á su vez de la Comisión del Canal 
de Panamá, cuya,señorita se va á casar según 
dicen los periódicos, eda el duque de Gharl- 
nés, un aristócrata parisién rriuy conocido en 
los círculos “mundanos* de Francia.

La boda, según cab'egrama, se verificará en 
Nueva York, campo de los actuales desastres 
financieros, en Enero próximo, y los que atur­
den los oídos de esa pobre niña con leg 
improperios que la dirigen solo porque, si­
guiendo la moda de sus bellas compatriotas 
ricas, compra con su oro un título de nobleza.

La nobleza europea no vale ya nada para 
los yanquis, que prefieren los millones, pero 
¿habría príncipes, duques, marqueses, condes, 
vizcondes y aun si se quiere barones en Euro­
pa que se casasen con las hijas de los 'tocine­
ros si estas no tuviesen un céntimo? Por sabi­
do Be calla.

Pero la lógica es lógica, y si antes los solte­
ros yanquis no sabían cautivar á las bellas mi- 
llonarias ¿cómo han de pretender ahora que 
ellos sólo tienen como se suele decir, un trapo 
detrás y otro delante, por causa del krack, van 
á hechizarlas? Eso es un absurdo pretenderlo.

Por consiguiente, “no darle vueltas*, el oro 
americano es una cosa y la doctrina de M^n- 
roe es otra. Aguántense los yanquis y persuá­
danse de que pierden lastimosamente el tiem­
po, que ellos, como buenos tocineros, no han 
nacido p «ra aristócratas; ni los arruinades ne­
bíes de Europa para tocineros.

¡Suum caique! A cada cual lo suyo.
Abel Imart.

---------- --------------------------------------- -

Huelga gigantesca en la India
Se han declarado en huelga los maquinistas 

y fogoneros de los ferrocarriles indios que 
unen á Calcuta con el Pendjab.

Ha quedado paralizado el servicio en una 
extensión de 3.200 kilómetros.
La “Federación India de Ferroviarios* orga­
nizadora del movimiento, tiene su Comité cen­
tral en Ansansol.

Dirige la huelga un agitador de gran presti­
gio, llamado Englikt n.

Reina gran alarma ex toda la Península in­
dia.

Especialmente, el comercio de Calcuta su­
frirá con esta huelga gigantesca un golpe ru­
dísimo.

Han sida reconcentradas tropas de Malla- 
babad y otros puntos.

El virrey trata de imponer su arbitraje á las 
Compañías y á los huelguistas.

Lós periódicos de Calcuta dicen que desde 
la insurrección de los cipayos, no ha pasado 
la India por una crisis tan grave come la ac­
tual.,

.......... ---------------------------------- —

Extranjero.
El proceso IVasi.

La sesión de ayer del proceso Nasi, fué as­
tadísima.

Cuando comenzó, Nasi quejóse amargamen­
te de que la polícia continuara alojada en su 
casa, aun mientras él permanecía ante sus 
jueces.

Luego, Martini, su abogado, levantóse, y 
dijo lo ^ue sigue:

“Aquí se trata de cenvertir la conducta mi­
nisterial de mi defendido en cargos contra él, 
á fin de condenarle. Pues bien, en vista de tai 
proceder, yo reclamo mi derecho para obrar 
como crea oportuno, informando mi defensa 
en los actos de los políticos que precedieron 
á Nasi en el ministerio de Instrucción pública.

“Pido que me sean facilitadas las cuentas 
de los dies últiinos periodos ministeriales 
para probar con ellas que mi defendido fué 
el menos prevaricador de todos los minis­
tros.*

Estas palabras premovieron un escándalo 
enorme.

Los senadores alborotáronse y quisieron 
privar de la palabra á Martini.

El presidente ordenó al abogado se callase.
Martini se obstinó eu seguir hablando,y Igs 

senadores trataron de ahogar sus palanras, 
silbando, gritando y ámehazándole. '

El escándalo duró treinta minutos.
Al fin, restablecido el silencio, los abogados 

de Nasi y Lombardo insistieron eu su petición, 
eu forma más comedida.

Como los senadores se obstinaron en negar­
se á acceder á ella, los defensores acordaron 
retirarse.

Mientras, el Tribunal retiróse á deliberar, y 
acordó rechazar todas las peticiones de la de­
fensa.

Cuando se reanudó la sesión, el banco de los 
abogados estaba vacío.

El presidente preguntó á Nasi si esiaba con­
forme con la c -nducta de sus defensores:

Nasi contestó:
—>i, estoy conforme y además no me impor­

ta, porque tengo probado hasta la saciedad 
que sé defenderme solo.

Con motivo de la retirada de las defensas 
se ha su>pendido la vista hasta el 3 de Di­
ciembre. '

Lo h  ckinos contra Etaropa
Telegramas de Shanghay comunican que 

aurnent • él movimiento xenófobo en todo el 
Sur de China.

La comarca de Yant Se es recorrida cons­
tantemente por infinidad de agitadores, que 
predican la guerra conti a los europeos.

Ya no son sólo los ingleses los que deben 
temer el odio de ios.chinos. Todos los blan­
cos son <-bjeto de la aversión de los am tri­
llos, que les acucan de querer atentar á la iu- 
deperteia de su Imperio.

Como en la región del Yant Se hay muchos 
alemanes, el gobierno del Kaiser ha adoptado 
medí las para proteger á sus súbditos en el 
ca^so de una sublevación.

La escuadra alemana anclada en Shanghay 
será reforzada con, nuevos buques de gueira, 
de diverso tonelaje. .

crisis yanqui.
La crisis financiera yanqui va solucionán­

dose. . . -t . ■. ,
Contribuyen S tranquilizar al público los 

envio's dé oro que son anunciados de todas 
partes. ,

Ayer, el trasatlántico “Kronprinz Wilhelm® 
zarpó de South impt n/llevando para ios toan- . 
q leeos de Nueva York un millón de libras es­
terlinas en om y plata.

. El piqiiebo$-“Gedi'ic* saldrá Jioy de Livei*- 
p >ri. I evandp.también, con ig,ual destino, ae- 
dió iuilfúu i ■ linas en oro.

; L ^lemanes.
Yi« son c- n cidas las cifras oficides de los

pr Sil » I.ví..>s l,e-Guerra y, Mariaa.del Imperio 
al ipáu ;>a próximn. f ¿ .. . ;r.'

A-c e men «vhtj.e losados, á cerca de 1.400 mi-

t ■ h v.
■ Los Rncidicen' qñe ésoS présuptffsths 

significan w hambre para los obreros y hom- 
bruh del cauipu. ■

> ) Y ; Í-* ' ''h" -;’
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La flota alemana
La nueva ley sobre la marina de guerra 

alemana, aprobada anteayer por el Bun- 
desrath prueba el vivo anhelo del imperio 
germánico por desarrollar á toda costa 
sus fuerzas navales. ,,

Esta ley consiste en esencia en una adi­
ción al programa naval de 1900, en la que 
sé dispone que, aparte de los buques per­
didos, por diversas causas, la duración del 
servicio activo de los acorazados se redu­
ce de 25 años á 20.

Las consecuencias que se desprenden de 
esta disposición consisten en que las nue­
vas construcciones sé harán de una mane­
ra regular y metódica; y que, por lo tanto, 
estará asegurada la rehovación constante 
de la flota alemana. '

Al mismo tiempo para reemplazar las 
unidades anticuadas, que la nueva ley des­
califica, será necesario construir, de ¡908 á 
1917, tres acorazados más de los calcula­
dos en el programa anterior. De 1908 á 
1917 se construirán también 17 acoraza­
dos, seis grandes cruceros y 19 pequeños.

Estos armamentos formidables obliga­
rán á Inglaterra, si quiere conservar su 
superioridad actual sobre Alemania,á cons­
truir seis acorazados por año. En 1907 la 
flota alemana será muy superior á la fraa- 
eesa.

El esfuerzo militar alemán está clara­
mente representado por las cifras del pre­
supuesto naval de 1908. Ha sido dedicado 
un crédito de 171 millones de marcos á la 
construcción y armamento de nuevos bu­
ques, y este capítulo señala sobre el ejer­
cicio precedente un aumento de cerca 43 
millones de marcos

Para los submarinos se destinan siete 
millones; para el ensanche del canal de 
Riel y fortificación de las costas, 20 mi- i 
llones.

Uniendo estas cifras á las del presu- ; 
puesto de Querrá, resulta que el Reichstag 1 
deberá votar desde 1908 un aumento de ‘ 
108.500.000 marcos.

En lo referente á la flota, resulta admi- í 
rabie la continuidad y perseverancia de j 
la política de Alemania. Como en todas ’ 
las potencias, se ha seguido una serie de 
programas sucesivos.

Antes de la unidad alemana, el progra­
ma naval prusiano fue muy modesto. En 
1873, el proyecto Storchs dispuso la cons­
trucción de 14 acorazados, pero el plan no 
fué realizado. En 1888 el general de Capri- 
vi, ministro de Marina, estableció un plan 
nuevo, referente á la construcción de 10 
cruceros. Después vino el programa debi­
do á la iniciativa personal de Guillermo II. 
y por último en 1897 se estableció la fór­
mula del septenado.

Posteriormente esta fórmula ha sido mo­
dificada y ampliada varias veces, princi­
palmente durante la guerra del Transvaal. 
en que fué adoptado un plan nuevo de 
tendencia imperialista, que auprimía los 
guardacostas y aumentaba la flota de 
combate.

La nueva adición consignada en la ley 
que ha votado el Bundearath, así como la 
evolución del presupuesto, señalan el sen­
tido en que se desenvuelve actualmente la í 
política naval alemana. •

En este espléndido desarrollo correspon- | 
de un papel importantísimo á la Liga Na- 5 
val Germánica, que es en todas partes es- ¡ 
cuchada y respetada.

Su influencia con los poderes públicos es 1 
grande y aun en las épocas peores para 
aquellos son atendidas sus peticiones. j

El aumento en las construcciones nava- '

tán del arma de Caballería D. Juan Fer- ■ 
I nández Golfín, dque inspirándose en 

un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual ha­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina,

Con objeto de ir preparando los ír»- 
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesario® 
para llegar á la realización de un pro- t 
yecto factible de verdadera utilidad, y ; 
en el que nada existe que pueda Ínter- i 
.pretarse en sentido de interés particu- | 
lar ó de empresa. En la Redacción de ? 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

C’o.riosxd.ad.es

garla, habló la aparición aconsejándole que se . Sin atenderme siquiera, el señor, que
i preparase para morir, porque en breve le lie- / parecía presa de una agitación muy viva, 
1 gana su hora. ■ se puso las dos manos en la boca á guisa

y ^16 ,O má, raerte que ¿udo: 
lo menos viviré dos meses “ , -jSr. Dm and! ¡Su casa se esta quemandol

—Nó—respondió la visión—morirás pasa- ' Lomo movida por un resorte, la sala en­
dos aue sean tres dias v Drecisamente á esta tera se levantó. El señor gordo se levantódos que sean tres días y precisamente á esta
misma hora*.

Desvanecióte luego, con la misma rapidéz 
que se había presentado, dejando á Lord Lyt- 
telton por algunos instantes completamente 
desconcertado.

Fingió no darle importancia á la ocurrencia 
y siguió yendo á la Cámara de los Lores, en la 
que pronunció dos brillantes discursos. Al 
tdrcer día, tras una larga y animaua charla, 
quedóse triste y melancólico.

Sus amigos trataron de animarle y al efeete 
adelantaron los relojes, en unos diez minutos. 
Al hallarse con que la hora fatal había pasado, 
dijo: “Esta hada misteriosa no era una verda­
dera profetisa... Déjenme ustedes; voy á dor­
mir*.

Cuando les relojes qne marcaban la hora 
verdadera, señalaron las doce, Lord Lyttelton 
había muerto.

A aquella misma hora se apareció inespe­
radamente á uno de sus amigos que vivía es 
el campo, el amigo éste empezó á dar órde­
nes para que le arreglasen un cuarto; pero en 
vano, porque Lord Lyttelton desapareció rá­
pidamente; era su fantasma.

------ - ----------- — señor gordo se levantó 
también. Por más esfuerzos que hice, por 
mas que traté de contener á los espectado­
res, en menos de un minuto la platea, la 
galería, los palcos, todo quedó vacio. En el 
vestíbulo no se oía más que un clamor:

—¡Eh, Durand!... ¡Eh, Durand!... 1
¡Por aquí, Durand!...—¡Durand!... ¡Du- 

randl...

“Don Quijote", venerable muestra de la edi­
ción original de 1605.

(¿orno ejemplar qieritorio de grabado mere* 
•3 citaase la copia de un mapa antiguo, des­
cubierto en Alemania, que contiene dibujos 
de los modelas de buques usados en lejana 
época, peces de los mares, trajes de los habi­
tantes ae las diversas naciones y otros, tan 
curiosos antes como útiles ahora.

Cuántos aman el arte y simplemente los 
que son aficionados á lo bello, contarán en 
breve con una nueva Meca en donde pasar 
horas de proveeuoso deleite y magnifico re­
creo.

CCENiTO

Huían Durand por todas partes. y 
Juan Fardot estaba angustiado.
—¡Ah! ¿por qué, Dios mío—me dijo—no i 

hemos invitado más bien á los Duponl?
Max et Alex Fisctier.

otioi^s

lea alemanas es debido á su esfuerzo, que 
comenzó en Abril último por una campa­
ña en su órgano oficial Die Flotte, y acre­
centándose ha llegado hasta el kaiser, quien 
no ha sido el último en aprobar y aplau­
dir la idea.

Advertencia importante.
Constantes defensores de todo cuan- 

1® pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
asociación Benéfica Militar, debido á 
muestro ilustrado compañero, el capi-

HJbstorl» auténtica de ua apare- 
«ide. .

Lord Cobhan, cuenta ea una revista ieglesa 
la historia auténtica de una aparición ocurri­
da en su familia. Su ascendiente Lytteltpn era 
un hombre de carácter ligero y alegre y de 
vida bastante licenciosa. Un día de Noviem­
bre del año 1779, al bajar al comedor para 
desayunar, en su casa de Londres, observa­

? ron que estaba pálido y perturbado. Contó á 
; sus sobrinas y a una amiga que se hallaban 

presentes que la noche pasada había tenido 
una extraña visión, la cual le había impresio­
nado mucho, aunque no creía en agüeros.

Había sido despertado á med a noche por 
un ruido como de alas que se agitaran en su 
misma alcoba, y escuchando más atentamente 
percibió el s nido de cautelosas y lentas pisa­
das que se dirigían hacía su lecho.

Levantándose vió con gran asombro cómo 
se le aparecía la figura de una hermosa mu­
jer vestida de blanco, y cen un pajarillo posa­
do en la mano al rnod > de halcón.

Mientras buscaba palabras con que interro­

nos d u r a h d
(Conclusión.)

—Vengo solo... la otra persona llegará en 
seguida... ¿Quiere usted tener la amah 1 - 
dad de tomar nota de mi nombre, para p i- 
der indicarle donde estoy sentado?... Sor 
el Sr. Durand...

El señor entró en la sala dejándome en 
una cruel perplejidad. Traté de grabar su 
figura en la memoria. Era alto, delgado, 
rubio. Me bastaría pedir al dueño de la se­
gunda localidad una filiación aproximada 
de la persona que buscaba... Y casi había 
conseguido ya trazar en mi mente una 
imagen neta del espectador que esperaba A 
otro, cuando un señor se acercó en ese 
momento á la ventanilla y me dijo con 
una cortesía refinada:

—Vengo solo... ¿Quiere usted tener la 
amabilidad de tomar nota de mi nom­
bre?... Soy el Sr. Duranp...

Cinco ó seis Durand más me rogaron 
que tuviera la bondad de inscribir sus 
nombres. Ya no traté de recordar sus fiso­
nomías. Cuando alguno venía á decirme: 
“Yo soy la persona cuya llegada debe ha­
ber anunciado el Sr. Durand...* le respon­
día sin precisar: ‘Entre, señor; le encon­
trara por ahí.. cerca de la salida... Quiero 
decir, en el fondo, junto á los palcos... á la 
izquierda de la derecha del público.®

Como á Jas tres menos cuarto era el mo­
mento que Juana iba á bajar á la escena, 
eché una ojeada por la sala. Estaba aten­
tada; había gente en todas partes. Los Du­
rand son innumerables, como las arena» 
del mar. Juan había recobrado la confian­
za en sí mismo de que había dado mues­
tras en su primera conferencia. Parecía 
muy contento. Se veía que, aun cuando 
no conocía personalmente á todos los es­
pectadores. sentía cierta satisfacción al 
poder poner un nombre á cada fisonomía. 
Poco importaba que ese nombre fuera 
siempre el mismp.

Yo permanecí á la entrada de la sala. 
La conferencia se anunciaba muy bien. 
Juan acusaba un gran efecto con su ‘Pa­
rís inventor del primer “menaje á Trole", 
cuando un señor llegó corriendo. ‘Buena 
señal—pensé;—he aquí uno que teme per­
der las primeras frases.* El señor se paró 
de golpe delante de mí, y, todo jadeante^ 
me preguntó:

—¿El taquillero, por favor?
—Yo soy, señor.
—¿No sabría usted, por casualidad, en 

qué lugar está el Sr. Durand?... Pronto, 
pronto; tengo mucha urgencia.

—Está por ahí, señor.
Y con un ademán amplio le mostré toda 

la sala.
Con la mirada, el recién llegada regis­

tró los palcos, la platea y la galería. Al 
descubrir á un señor gordo, que estaba 
sentado en la primera fila de las butacas, 
empezó á hacerle señas. Muy atento á la 
conferencia, el señor gordo no le veía.

—¡Oh!, pero la cosa no tiene importan­
cia-dije, aproximándome al retardado.— 
Coloqúese allí; esta butaca está disponi­
ble... es la última.

ARTE ANTIGUO ESPRÑOL
EX NUEVA YORK

Cuando se abran al público el mes próximo 
las puertas del edificio de la Sociedad Hispá­
nica de Améric, en Broadway y la calle 157a., 
podrá ver aquél la mejor colección de anti­
güedades españolas que tal vez hay ahora en 
el mundo.

El millonario y aficionado J. Pierpont Mor­
gan, tiene en su colección particular valiosos 
ejemplares de arte español, ■ pero no forman 
más que parte de sus riquezas artísticas y ni 
aun lo que se ve en el Museo Británico de 
Londres, puede compararse con lo que encie­
rra el hermoso edificio de "Audobou Park“.

En junto, éste y los objetos en él deposita­
dos valen $LüOJ.OOO en metálico, aunque el 
oro no podría reemplazar la pérdida de mu­
chos de los objetos que son únicos en su es­
pecie y verdaderas reliquias para los anticua­
rios.

Tan admirable colección se de debe á la in­
cansable energía de un sólo hombre: Archer 
4. Huntington, hijo y heredero del que fué 
Lo lis P. Huntington y que es notable hispa­
nófilo que ha explorado toda Europa en busca 
de ejemplares de alfarería, pintura, biblio­
grafía y arquitectura de aquel país y que están 
clasificados ordenadamente en un catálogo, 
de modo que se facilita en gran manera el es­
tudio especial de cualquier rama del arte es­
pañol

Entre los ejemplares son notables varios 
mosaicos, sobre todo, uno de ellos que adorna 
la pared Oeste de la galería de entrada y que 
tiene dos mil años. Hay que contar también

I

Parece ser que se está tratando con gran 
actividad de ultimar los estudios para un ’ 
proyecto de construcción de un edificio que 
se destinará á Capitanía general y Gobierno 
militar, y que se levantará—si si el referido 
proyecto se lleva á cabo—en los solares del 
antiguo cuartel de San Gil.

f Las oficinas del Boletín oficial y Diario de 
’ Avisos de Madrid, se han trasladado á la calle 

del Almirante, 15, bajo, izquierda.

- Ha llegado á Cádiz, procedente de Buenos 
Aires y Montevideo, el vapor correo de la 
Compañía trasatlántica “León XHl*.

La Gaceta publica una real orden concedien­
do el tránsito de frontera á frontera á través 
de nuestro territorio, á toda clase de mercan­
cías. á excepción del alcohol, los cereales y 
sus harinas y el azúcar, sin necesidad de que 
sean trasbordadas ni reconocidas por las 
aduanas de entrada y saiida, siempre que se 
cumplan las siguientes reglas y condiciones.

Que el tránsito se haga en vagones sistema 
Breidsprecher, para que las ruedas se adapten 
á las vías españolas, y forrados interiormente 
con planchas de hierro, presentándolos con 
antelación á la Dirección de Aduanas, para 
que los reconozca y autorice.

Que las mercancías lleguen á la frontera en 
dichos vagones acompañadas de una hoja de 
ruta con declaración de los bultos, marcas, 
clase, peso, numeración de los mismos, etcé­
tera.

Que después de la declaración y confronta­
ción de la h >ja de ruta, se expida la guía y se 
precinten los vagones.

La concesión de que se trata se hará á quien 
la solicite, sometiéndose á las formalidades 
prescritas.
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¿Y la esperanza?
> ata pregunta creo que mas bien la hizo 

el deseo de mi voluntad que el Sonido dé 
mi vo», de tal modo fue apagada é ininte­
ligible.

La duquesa no me respondió'. ''
Me dejó bruscamente y se lanzó al pró­

ximo saíón. ■ y
Un grave personaje, el mismo que ha- 

keis visto esta noche en su ' p¿¡ilco, se ade- 
laató bácia ella y la besó la mano, । . ■

La duquesa se yolvió bácia mí.
—Milord, dijo, tengo el honor de pre­

sentaros al señor duque de Sandoval,. mi v 
«uñado. ; : '

Después, mientras-: que hacia yo al du­
que un profundó saludo, le; enumeró = mis 
nombres, títulos y cualidades/ . 1 
. D. Luis se inclinó saludándome-¡A su veí1.

—El señor, continuó Mdesigñándome, ha 
sido para mi un amable compañero de 
viaje; al te nal deba dar infinitas graciast por. u 
las muchas atenciones que se há^ dignado 
prodigarme.

—Tendré el honor de ir á dároslas yo 
mismo, milord, dijo fríamente D. Luis.

- ■" ‘ • XIV _

OX'ri n > ¥ f: b'J . o- ■ a 0^ j,

Ea* naranjas ®P®

A la mañana ''siguiente, á las oeho eniM 
punto, -entraron á anunciarme la visita del 
duque de Sandoval. - . ..

Me apresuré á vestirme y á salir á una 
especie de recibimiento bastantó mal amue­
blado que mi huésped se complacía en de- i 
corar con el tituló de salón. ■

D. Luis me esperábale pié. .
Después de habeí le b<-cho los honores de 

mi4»umiLde habitscáñu y- pasados los cum- 
plimientost tie oo&immbre: u.-nb I ó iíq

— Milord, me dtjo; vengo á remrvib’o^ns j 
gracia qúe os dió ayer la señoia de San­
doval.

Según parece, habéis sido para ella un 
compañero de viaje tan galante como bien

hermosos azulejos de brillantes colores y edi­
ciones raras de libros publicados antes de que 
se conociera el arte de la imprenta, varios de 
ellos escritos por personajes históricos. La 
galería de cuadros religiosos traídos de las 
iglesias de España y colgados en la pared Nor- 

6 te es magnífica y parece que aun se aspira allí 
el ambiente nohoso de las galerías en donde 
han pasado siglos Ciertas antiguas tumbas de 
mármol, colocadas no lejos, infunden la idea 
de que todavía encierran los restos mortales 
de aquellos á cuya memoria se erigieron y 
muestran cómo en otros tiempos se rendía 
homenaje á los muertos.

* Abundan los botones y ornamentos antiguos 
; de puertas y ventanas, aldabones, viejas arcas 
i de hierro, arquillas y cajitas de madera y mar­
; fil, de delicado modelo,bronces, monedas, por­
; ce lana de múltiples colores, y miles de volá- 
? menes que tratan de todo lo imaginable.

■ En Mayo de 1904 el difunto Sr. Huntington y 
‘ sn esposa hicieron donación de los 12 solares 

de Audubón Park, junto con j)35OOW y quedó 
i nombrado el tribunal de síndicos que habia 
i de formar el núcleo de la sociedad que empe- 
| aó con 100 miembro», para facilitar el estudio 
Íde todo lo que ee refiere á España.

Ta para esa época Huntington hijo, reñía en 
»u casa particular una colección de objetos 

| de arte español. El nuevo edificio para biblio­
teca llama la atención por la elegancia en los 

i detalles y lo curioso del conjunto. En su inte­
rior está ocupado grande espacio, el salón de 
lectura, imitación perfecta del clásico patio 
andalus, sólo que en lugar de abrirse á cielo 
libre, tiene un techo de cristales, sostenido 
por esbeltas columnas unidas por arcos sóli­
dos y adornada la estructura toda con frisos y 
molduras que le dan aspecto excepcional y 
típicamente exótico.

; En el piso principal se encuentran numero­
’ sas mesas para los que vayan á estudiar, lo 
: que de noche pueden hacerlo alumbrados por 
i lámparas eléctricas. Además, todos los libros 
1 están en el sótano, y de él suben por ingenio- 
. sos elevadores hasta cerca de quien los nece- 
I sita.
i Varias habitaciones están adornadas con 

ejemplares de cerámica morisco-española, 
que enseñan ellos solos, la historia del des­
arrollo de ese arte en si y de su adelanto y de­
cadencia en España.। En cuanto ó los libros, se podr ía vivir entre 

" ellos; tantos son y tan curiosos. No los de me­
nos valoi entre ellos son las “Tragedias" de 
Séneca, escritas de puño y letra por Fernah- 
do Colón, y las “Guerras Púnicas", copiadas 

t por el duque de Wellington, les acompaña un
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de reflexiones estravagantes, cuyo flujo y 
reflujo me hacían variar constantemente de 
opinión.]

Pura abreviar, por más que arrojé la 
sonda en este abismo que se llama corazón 
humano, no pude llegar á conocer el fondp, 
y semejante á esos buques que se aven­
turan en un dédalo de rompientes, me dejé 
arrastrar por la coariente de mis ideas, sm 
perjuicio de tomar tierra después de„baber 
yogado sin rumbo.

Estaba'siempre seguro de entraren el 
puerto de la muerte en cuanto quisiese; 
por lo que el juego en que me eugodab 1 
me paéecía una distracción ngra-luble para 
soportar el tedio de aquellos cuatro méses :. 
de. espera. ;■ - . - . .

- > b ii.úr ü ' '••'1 ol« z on i-
U ^éibí" «lie aup winurd-n ¿>on
s oq i* uv f oicnoit oni*1 .b'-.í nin ul 'Kfvb 

a laehe" a íí) 1 q anp Je -- 1
oreboo n®. oJ xrr mee «hoc *1

eorrespondsncia paríicnlar
L. P.—San Fernando.—Conforme cuenta re­

cibida
M. E. y V.—Alcañiz.—Abonada fin de Mayo 

de 1908.
E. B —Gnadalajara.—Puede elegir de lac-sa 

Soler el impone del 20 por 100 del abono de 
una vez en libros servidos francos de poite.

Sa glasea
vo; en la calle de Galileo, li, Mesr«in<l® • 
derecha informanrán de 13 á 3.

Espectáculos para hov.
Real.—A las ocho y media.—Función 3.° de 

abono.—2.a del turno l.1’.—Sansón y Da lila.
Español.—A las nueve.—(moda.).—El pañue­

lo blanco —La boca del león.
Comedia.—A las nueve. Le cuerda floja.?— 

El gobernador de Amalandia(estreno).
Princesa. -A las nueve.—(Función popular)

—A prima fija.—Los ojos de los muertos.
Lara — A las ocho y media.—(Moda).—La 

otra.—La muela del juicio.—Nido de águilas 
(sección doble).

Pnce.—A las ocho y media —Las dos golfas 
6ran Teatro.—A las nueve.—Electra.
Apolo.—A las siete.—¿Quo vadis?.—Cinema­

tógrafo nacionaL—La reina mora.—El niño de 
San Antonio.

Zarzuela.—A las siete.—De Getafe al Paraíso 
(dos actos).—El maestro Canpanone.—La patria 
«hica.

Cómico.—A las siete.—Los falsos dioses)— 
La leyenda del monje. - Los guapos.—Los fal­
sos dioses.

Eslava.—A las siete.—El rey del valor —Te­
norio feminista.—Apaga y vámonos, y La fe­
liz pareja (estreno.)—La alegre trompetería.

Martin.—A las seis.—El jicarzo.—Soledá.— 
Los demonios en el cuerpo.—La noche del 
Pilar—Soledá.

Novedades.—A las seis.—La última copla.— 
Imposible i’hais dejado.—El terrible Pérez.— 
Imposible l‘hais dejado.—Alma negra.

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12. Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lirica'—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui­
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.

Impr. del Fomento Naval.San Bernardol9
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Pe mitidme que es pregunté á que hotel 
iréis á parar.

M'emras me hablaba el duque, yo no 
quitaba la vista <le su cuñada.

La vi qu » se estremeció y que se puso 
muy pálida, pero todo ello no duró más 
que un segundo.

Me volví hacia D. Luis y le respondí:
—Al hotel de Los Tres Reyes.
— En ese caso, milord, mañana por la 

mañana me tendréis en vuestra casa.
—Tendré el honor de ¡recibiros, señor 

duque. .
D. Luis me saludó gravemente y ofreciú 

el brazo á la duquesa. .
En el momento en. que esta iba á subir 

al carruage dejó caer su abanico.
El duque ae bajó rápidamente para co- 

jerlo. 1
—¡Partid esta misma noche, lo quiero! 

me dijb: rápidamente la duquesa precipi­
tándose en el carruage. ' t i ..

D. Lñis le devolvió el abanico y me sa­
ludó nuevamente. ' . . .

Yo me incline por última vez y la ca­
rretela partió al trote largo.

M.C.D. 2022



I AGENCIA FUNEBRE MILITAR
8’ CLAUDIO GOELLO, 46.-TELÉFONO X067

i Üniae casa que ostenta este TtTÜLO fundadamente. No tiene sucúrsaiee ni eatá fusionada con nln- 
: gana otra. Todo ro material es nuevo y de forma senoilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
' este casa que los renrese-^tafites de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
I no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

TE-setodcis» ©mtierro» y toSa eia*© de servicios feiielHFee*

1003

Almanaque 
^ctilliera -

o Pequeña Enciclopedia de la Vida Práctica,

RE3-ALA una participación en el 
billete entero de la Lotería do 
Navidad núm. 2S-3S7.

RIFA 3 magníficos automóviles.
SORTEA multitud de regalos.

500 páginas. LO^O grabados. • 
Mapas en colores.

Precio: 8,50 pesetas en rústica j 2 enearíonade.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos ¡ndustrialesy es- 
inelas de defu*-. 
eión, de novenarie y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, co* 
le» mayore» de»- 
enento», en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 1%; tele­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

La Dé d  y el Fúnlx Español
ag®®®»®® totó®. 8®® proirmei®. de E»p*«e, Frencie y FoH»e*l."4i eBo* de esietemcm.—Segure® «abre i» Vid®.—Seguro» eontr* incendie»

A la Guardia civil. Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Casa para aiajeros, frente al Casino Militar. Berxer^érito Torill^x^te
FSaza del Angel 13 y 14 y i>or Atocha 41
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

Madrid. . |

SERVICIOS DE U COMPAÑIA TRASATLANTICA ¡
tjínea de Cuba y Méjico , , ,

El día 17 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María 
Cristina**, diréi tímente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con 
trasbordo en Habana al vapor de la line.a de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é ; 
Isla de Santo Domingo. _ s ; ' r

> Líne» de Xew-York, Cuba y Méjico ,
El dia 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 3ti de Cádiz, el vapor “Montevideo**, ' 

directamente para New-^ ork, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
d' s litorales Cuba é Isla ue Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 
baña. ■ .

Línea de V enezue la-Col omída
El dia 11 de Noviembre saMrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 ue Cádiz el vapor “Monserrat", direc- ' 

teniente para Las Paln as, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto ) 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L,a | 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de . 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo* puertos admite pasaje y carga con billetes | 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puei io Klóo. Se admite pasaje para Puerto j 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y pa^á Sanio Domingo y Sar ^edm de Macoris, con trasbordo en Haba- g 
na. También caíga para Maiacaibo, Carúpano, Coro y Cumañá con trasbordo en Puerto Cabello y pata Tri­
ni dad con trasbordó en Curasao. , . d • n

, , . . , . Línea de Filipina# n . 1
El día 17 de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el í 

vapor “Isla de Luzón directamente para Grnova. Port-Saiti, Suez, Colombo, Singaport y Manila, sirviendo - 
por trasbordo ió puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Austialiá b

• Línea de Bueno# Aires. ' - I
El‘día 3 dé Novienibre saldrá de Barcelona, el 5 de* Málaga.* y el -7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- ? 

tegui* directamente para Santa Cruz de Tenerife Montevideo y Buenos Aires,
..,x.. M Línea de Canarias ■ _ ■ í
Éí día 17 saldrá de Noviembre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Odiz, ebvapor “M. L. Villa- 

verde*, directamente para Tánger, Ca^añianca, Mazagán, LaS Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz , 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. , , . . .

' Línea de Fernando ;
El día 25 de Noviembre saldia de Barcelona y el 30 de Cádiz, ti vapoi “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazapán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Gollo de Guinea.
Línea de Ténder.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes '
Salidas de Tánger Martes, jueves y sál idos.
Estos vapores admiten carga en las co iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmpr 1 como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias 
Precios convencionales por ca— ■- e lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. .

MARCA REGISTRADA

Patente de invención 
núm. 41101 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vaiaae y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORKE k í 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estad» per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remitense gratis facturas de pedido y atendemos ceaetas explicaciones se »<k  
pidan. . .

De venta en todas partes, y en el Depósito geeeral, Plaza Mayor, II, sebeado, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, Í*5O pesetas; blanco, Tío; «egro intense, ©‘So 
avellana, O*5o. Los pedidos, de 20 frascos.en adelante, se sirven francos de perte y 
embalaje á la estación más próxima .

V

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
1 t , q- / -- . ■ ;

Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, fernnae y 
«lases, ha recibido el Sr. Th¡erry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, comp‘fte con los de grandes 

-recios. ,
La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos e@a 
nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

nogal pulido!-, con adornos dé*metal dorad»»¡Reloj novedad!,' ¡caj'a _
al fúégo, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinan» y ' 
predistión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y señe­
ro, 30 koras de cuerda, altura 6o centímetros. ’

33 pesetas en cinco plazos mensuales

I!

FAJENCARR-L, 55—MADRID

XIH

El nayoeeitÍN .

—¿Qué diablos significa esto? me pre­
guntaba á mí mismo inmóvil en el mismo 
sitio en que me dejaron ,

hn seguida se fijaron mis ojos en las 
flomillas azules que tenia en la m mo.

—¿Si perderá Tony el tiempo en hacer 
el aparato? continuaba nterrogándome.

Haoe un momento me parecía que mi 
corazón pedia un plazo.

Verdaderamente la duquesa es encan­
tadora, y por muy dichoso debe tener se él 
ho i bre que tenga derecho á murmurar en 
su oido dalées palabras de amor.

Fié me manda que viva... me da un re­
cuerdo..]

, u cuanto á la esperanza, mi pregunta 
era perfectamente tonta.
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Una mujer no podía responder.
Y ahora quiere que me vaya hoy mismo.। Partir!
¿Y por qué?
¿ caso no puedo volverla á ver aquí?
¿Y además, no es preciso que me quede, 

aun cuando no sea mas que por esperar su 
partida y seguirla?

La cuestión es saber si la amo ó si no la 
amó. .

Ahora bien, en este momento me es im­
posible decidirlo.

Tengo ciento quince dias ante mi para 
reflexionarlo y resolver el problema .

En su consecuencia, ordené al criado 
que me acompañaba que hiciese llevar el 
equipaje al hotel de « Los tres Reyes»

N inca me ha gustado dasilea, mi que­
rido Roberto, pero la prohibición que la 
duquesa me Babia hecho de quedarme en 
él, me dió de pronto deseo de hacer lo con­
trario.

Queria, no solo estar en posición de co­
nocer el camino que ella emprendiera al 
dejar la ciu lad, sino también ver si podía 
acl í r el misterio que p; recia rodear a

Pasé la noche eumtrg do en un océano
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educado; esta es cosa que yo no dudo y 
me apresuró á manifesta’osla.

Puede que mi cuñada haya llegado hasta 
á abasar de vuestea caballeresca compla­
cencia, por lo que os rogaría os diguáseis 
a Imhir mis escusas.

La frase que acabó de dirigirme don 
Luis era política seguramente, pero había 
en el ac uto con que la Babia pronunoiado 
algo de l ónii o que ofendía y que me hizo 
levautir b us tainmte la cabeza.

—Señor duque le respondí coala mayor 
6 i e l 1 la vi ite que os habéis dignado 

a ei me me honra i fin to: pera si no tiene 
m y razan de >-er que la que acabais de 
. n noiar-i os confesaré que la creo comple-
1 m m inúiai

D. l u is  -10 so irió.
—Tranqu tizaos, - me dijo,—‘mi visi a 

t jne otro cujeio
- ¿ Vendríais 11 bondad de doeirmelo? —
—C>nniuch gusto.
—Tengo el hon > de es •ucharos.

e »'«pl ni’c pues, Sir Willi ims,—re-* 
pli ó 1 duque sin perder nada de su i < 
gravedad i de e i es (uisita urbanidad.

h .o c s u t .o  sepus que jo nací en AR­
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—Ahí está el carruaje de D. Luis, mo  
dijo designando una elegante carretela es­
tacionada en el patio él desembarcadero.

Sin duda, está mi cuñado...
—Permitidme, señora que os acompañé 

hasta su lado, la interrumpí reteniende el 
brazo que ya iba á soltar.

Atravesamos la corta distancia qu» nee 
separaba de la puerta de salida

llegados á ell i, la duquesa se detuve:
— ir vVilliam-i, dijo rápidamente y «e 

voz baja, os prohíbo morir.
Os lo prohíbo, ¿entendéis?;..
No conteste ib .
Me habéis dicho que necesitabais, pare 

vivir, un recuerdo, y una esperanza: paee 
bi n, hé aquí el recuerdo, os mando que 
viváis., i

Y dejando resbalar en brazo sobre el 
mío, puso en mi mano algunas flores de 
MyusDtis que un niño la había ofrecide ee 
la estación de Muí »tusen.

Me quedé estupefacto y eentíjque le san­
gre se me agolpaba á la eara.

Mi pecho me irireoió un momento de­
masiado estrecho para eontener los latidót 
do mi cor. eé i.
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